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l . U  POBRE H IJE R  ASAXSONiDA.

(Cuadro dei pintor de eám ara D iez, e a  U eioiagen.)

Este cuadro es «I fruto de un a rte  trasplantado a l  soelo slem an, 
al que d ition  existencia ios pintores M aésy Riedel eu Roma, y que- 
tiene por objeto representar mas bien ia disposición del alm a y de los 
sentím ientoi, que no la accien combinada degrupos ilenoe defiguras. 
Con respecto i  este objeto han prevalecido a l mismo tianpo  u n  modo 
n n e ro y  especial de claro oscuro y un  toque completo del colorido mas 
fino y de m as efecto. Diez, conocido en las cortes de Europa como un 
eminente re tra tis ta , se  ha  afenado, al seguir el modelo de Maés 
y  de Riedel, por apropiarse coo igual habilidad también las ventajas 
de los moderaos pintores belgas, como lo m aniíesta  el cuadro que 
tenemos i  la v ista.

Cnanto m as se le m ira, tan to  mas atrae, M aguo  efecto furzado es­
torba la  impresien ijue causa esta obra m aestra. Los medios se  bailan 
en^leados coa ta n ta  sencillez y  ligereza, que notamos en la verdad 
universal la vida individual, y eo la  ingénua naturalidad el sublime 
valimiento de  un concepto moral. E l cuadro es ta n  vivo como la mis­
ma v id a ; nos representa la realidad a l través del espejo encantador 
de la  poesia.

Coa pobre y abandonada mujer eu una capilla delante de la im á- 
gen de la V irgen, delante del símbolo del amor m aternal probado en 
los dtiores m as acerbos. E s ti  arrodillada en la s  g radas de piedra 
del a lta r ; e l pié deretito descansa esleodido sobre su p un ía , y el za­
pato d t  testimonio del largo viaje que ba Itecbo, En sus manos apo­
yadas sobre sus rodillas duerme u n s iñ o  de pecho; no cruza las manos 
en actitud  de o ra r , Bino que las deja caer abism ada en su dolor, de

u n  eorazoiKito de im b a r, quizás una memoria del esposo que la  ha  
abandonado, p e n d ed  rosario. E l segando n iñ o ía  agarra pcv el brazo 
caído ; el ojo de esta  cabecita llena de rizos vaga rápida y distrai- 
dam ente sobre los objetos que le  rodean. La pequeña n iña  aun  no 
comprende el dolor de ia m adre, y solo tiene de ello un presentimiento 
ín d^n ido . Cansada del camino y  de estar en pié, descansa sobre el. 
derecho y  toca al suelo ligeram ente con la  pun ta  del o tro ; la  delgada 
saya no la  alcanza sino basta  la rodilla; debajo de  este pobre traje 
apercibenselas desnudas pieroecitas, en las cuales se reconoce, como 
en casi todos los n iños, una ligera curvatura que no deja de tener 
c ierta gracia. De detrás det a lta r viene la luz por una v en tan a , y  ve­
mos cóino sus oblicuos rayos tocan tas espaldas y el cabello del grupo. 
Sin que se  note que e l p intor haya querido á  lodo trance producir un 
e lec to , ha  aprovecbadODO obstante  la  luz con ta n ta  felicidad, que ve­
mos sJ grupo libre y  suelto delante del a lta r.— La madre lleva uo pa­
ñuelo atado á la cabeza; su  pelo solo indica ligeramente el abandono 
de la  m iseria; su rostro no bace alarde de euspadecim ientot; sn traje 
no q u i« e  im plorar la  voz de la  rompasiOD. Es jó v e n , no del todo her­
mosa, pero bien formada. En otro tiem i»  era feliz á pesar de su po­
breza. Pero ah í abora es una pobre m u j«  i tu o d o n a d a , que con los 
restos de su felicidad, con sus hijos, espone su indigencia á la  Madre 
Dolorosa. No bay  nada deestraordinario en su rostro ; lo ónico que se 
im ta en é i es la glorificación del dolor. Una niebla producida por las 
Ugrimas v e r t id u  anubla su v iste ; las largas noches de ¡a pesadumbre, 
el ínsoanio , ei cuidado de los niños y el am or bácia el traidor, que 
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aliuyenU da su cara cada huella de am argura, trai»agi>tad.ila fuenle 
de las lágrima?, pues ya no la es dado llorar, y  ei único surco en tas 
esquinas d e ia  boca dice claram ente q u e e l dolor ha lucludo  convulsi­
vam ente en su  corazón. ¡Qué feliz , quéconíenta  hubiera podido ser! 
bsla  es la  p r im en , pero tam bién la  m as cruel pena q»e ba  tenido y 
que ba  aiTugado su rostro* Pues la  madre de Dios lee eo sus fac- 
ao n es  cuán poco necesitaba para ser feliz y cuán pronto ha buido 
la poca felicidad d eq u e  ha  gozado. Su dolor es resignado, sencillo r  
natu ral como su amor, y tan profundo, verdadero v emanado de la 
rúenle m as eapoadida dei sentimiento como aquel. Ora al am or ma­
te rn a l, le  presenta el niño  dormido y siu  p ena , que en su tierna ino­
cencia es aun ajeno de toda culpa. Bpega al amor m aternal, y  así que 
se tevan le  para  emprender su peregrinación por la v id a , esle am or la 
consolará » g u i jn i .  Toda nna vida humana hay  en el momento que 
aO raM el cuadro; enternece por el profundo dolor del a lm a , profeliia 
una larga sene de luchas d ia rias, pero pronostica tam bién la victoria 
uel am or de m adre , la  victoria de corazón de mujer qu e^ab rá  soste- 

_ ncrse contra el rigor de la miseria. Por esta razón enternece y e n jl-  
lece este cuadro; por esta razón oo titubeamos ni un motoenlo en ad­
judicarle el prem io; por esta razón DOS detenemos tan to  tiempo deian- 
fe de é i, porque encadena y enranla á todo el mundo.

A8ISI0H IA CIA  DB .AMOR Y OIRA DE CIORIA.
I C t m d i u t n . )

Teresa no lloraba ya. Tantas lágrimas habia derram ado, que secas 
Citaban la s  fuentes de sus ojos; tan to  habia sufrido, qoe e l e« eso  de 
su p a ^ c e r  la  había h « h o  insensible. R ada era bastante  í  hacer bri­
llar tu r r a jb  cn sus ojos am ortignados; nada era capaz de devolver el 
M io rá  sus pálidas mejülas. Era la imágen del dolor. Todo para ella 
había acabado. Se la  veia sola siem pre, y siempre vestida de nw ro; 
siendo U n to  m as triste su lulo, cuanto que lo  llevaba por aquel de 
quien oi aun había tenido el consuelo de ser la esposa. E stito n d u c la  
poco común á la verdad, fué espiicada de un modo diverso en el pais! 
y c a t^ n n o la  inleipretó á s u  modo. U  calum nia, esa envenenada vi­
t a r a  que lo mismo hab ita  bajo e l techo pajizo de una pobre choza que 
bsjo t í  neo  artesonado de un suntuoso palacio, ta  calumnia encontró 
donde morder en el comportamiento de Teresa. ¡Oh le s  que triste 
es decirlo, la calumnia no respeu  ni el dolor ni tas lágrimas.

La pobre jéven  fué solo mirada por algunos pocos con»  un modelo 
de amor; pero los m as la  señalaron con t í  dedo como una loca. Asi va 
e l  mundo.

Abora b ie n .- Pablo no había muerto. Si hacia tiempo que no habia 
dado noticias suyas á  su fam ilia, es que verdaderam ente no tuviera 
iugar para tílo . El soldado francés entonees debia lim iu rse  i  escribir 
con la  punta de la  bayoneta 6  d e lw b le ; la pólvora y  n o ta  tinta era 
la que tem a el p r iv il^ io  de ennegrecer sus dedos,'á menos que, como 
muy rrecueutemenl* sucedía, no fuese la sangre á  disputarle este p ri- 
vilegio. . .  •

Pable entró  por fin en Francia de nn modo bien 3istinto.de como
de ella saliera. El hijo del puíjilo que habia p a rc h a d o  eon el fusila! 
hombro, regresaba con la  charK lera de c o ro á l y ia  cruz de honor en 

■ su pecho. Una y otra bahía merecido, puesto que en tre  los soldados 
i f  distinguiera primero como el mas dwidido, y  lu ^ o  entre loa oficia- 
t e  COBO el mas bravo. Nadie podía rivalizar con Pablo en ie a lu d  en 
conocimientos y en intrepidez. Napoleón le habia.disliaguido entre 
to*}«, y  Napoleón no se equivocaba jam ás en elegir á sns hombres.

l ü  repatarion  .del jó v m  coronel le  babia precedido en  ía  ciudad 
donde sa  regimiento pasó de guarnición. La llegada de Pablo fué un 
verdadero triunfo. Se sabia lo que habia hecho, y se  pen iaha  lo que 
aun  podna hacer; de la l modo era sn juventud para todos uua garau- 
lia segura del m ashrillap leporven ir.

El coronel vivía en tre  fiestas y placeres. Siendo jóven, airogante 
y galan , no podía faltarle otro género de conquistas, si no tan  glorio­
sas , m as dulces a l  menos que las de los cam pos da b a ta lla ;  asi fué.
I na de las ma.s ricas y m as nobles herederas de ía ciudad no crevó 
entonces rebajarse admitiendo gozosa, con aprobación de su padre 
.fue « a  gran dignatario en  la corte im perial, los homenajes de un an - 
iig w  a lJ« D o . Es que la g lo n a , qoe no es sino una nueva clase de 
.lofaleia, sabe s tív a r  las distancias y  Henar los abismos que separan 
j  los hombres. E l corontí no se  hubiera atrevidq nunca á asp irar á 
tan brillante alianza. Se consideró pnes sobremanera feliz a l  ver oue 
'11 ptopoeieion fué aceptada y  su amor perfectamente recibido. Ver- 
Jad  es üm b ien  que el mismo emperador pidió á su favorito que otor­
gara  la  mano de su bija a l v a l i s te  oflcial.

Pablo acom pañaba por todas parles á  su nov ia; era a i  caballéR 
en bailes, en paseos, r a  teatros. U  ««guia como su sombra. Y sin

e m ta rg o , cnando estrechaba aquella nísno pequeña, delicada y res- 
plam ecienle de diamanies; cuando rodeando eon sus brazos el flexi­
ble UJIe de silflJe de su prom etida, la arrastraba por en tre  e l torbe­
llino d tí  vals columpiándola por la sala., sin em bargo, d igo , no habia 
DI gozo en sus o jo s, n i ardor en su fren te , ni entusiasm o en su cora­
zón. t s  que siempre en estos casos le acudía á la memoria una jóvea 
m ontaiiesa, y se acflidaba de sus primeros am ores, de la danza ani­
mada de su pais, á la  que cien veces se, habría entregado con otra 
hermosura, sin diam antes n i coqucteria, es c ierto , pero rica de amor 
y de ingenuidad.

O h ! si, preciso es decirlo, muy á mcnndo se  acordaba da su pri­
mera desposada; muy á  menudo también a i dulce nombre de Teresa, 
una de esas gruesas lágrim as, como saben solo derraraatlas los va­
lientes, co rrii á  lo largo de sus mejillas basta ir  á morir entre su bb- 
goto rubio. Pronto sin embarM  rechazaba ésos pensam ientos, quime­
ras misteriosas da una é p o c ^ a s a d a ,  sueños dorados de la  juventud 
a  quienes envolvía ya «i stidfrio del olvido.

Teres» bahía fa ltado ,según  él c re ia , á sus juram entos. ¡Q uém u- 
CQO p u «  que á los doce años dUpusiera él de su m ano para o tra , ya 
que no de su corazón? '

Antes de term inar su enlace, Pablo pidió solo-nn poco de tiempo 
para  ir á su pueblo eon el doble objeto d e 'p a rtic ip a r su regreso y la 
noticia desu  boda á  su fam ilia, á la cual ten ia  vi.vos deseos de ver, y 
á la que soto babia decuidado advertir su oulrada en  Francia para 
hacer su dicha m ayor con su sorpresa.

IV.

El pueblo recobró por fin a! bijo que durante tan to  tiempo hab ia< 
ta p id o  de vista Si él no se hubiese apresurado á nom brarse, fiadie 
aubiera reconocido bajo t í  e lídan te  y tardado  t r i j e  de aquel oficial 
supenor, a l jóven pastor de olro tiempo de lodos tan  am ado y  tan 
querido. ’

El es sin  em bargo, él mismo. S .  madre no ha necesitado m asque 
verle para echarse en sus brazos, loca de am or y  de U rnura . Su m -  
i / h  p ® tanvuisivam ente,contra su seno, y no noto ya qoe 
le  ba f a l jd o ,  puesto que le ha  aido devuelto. Pero sus herm anas á 
quienes d e ^  U n p ^ u e ñ a s ,  y  que encuentra tan g ran d es , tan lindas, 
tan  bellas de timidez y de frescura, sus herm anas, á  pesar de la  dicha 
que sienten recobrando á hermano único d tí  que aun  se acuerdan 
^ r m a i ^ a  confusas an te  su traje lleno de bordados, y  no sea lreA n’
4 abandonar su cortedad hasta  que Pablo una tras  otra-las ba ap re­
tado contra su corszoa rozando su casta frente con sus labios

A p oc«  pasos de alli una mujer habia caldo a l suelo deééanecida 
pórque ella también había querido ver al jóvea y ^ iw g a n le  cftonel! 
Pab o «1 primera notó su presencia, corrió, la le v an tó ...  CielosI es 
eiia! la infeliz!... respirando apenas. •

Es quo la alegría m ata como el dolor.
Cuando, nosiudifipultad, ia habieron vuelto á ia vida, la  o ta re  

jóveu miró á Pablo y quiso h ab lar; pero las lágrimas que ab iad an le - 
BUiodroQ ¿US OJOS th o g s  roo su toz.

T eres», T eresa, vuelve en t í ,  le  decía cariñosa la  voz de su an­
tiguo am ante: yb estoy de vuelto , ya estoy á tuladol 

— P ab lo , Pablo! pudo ta n  solo m urm urar Teresa, diciendo esto 
iiombfo tdn  amado con loda la  afusión de  Sáj alzna. •

Cuando se hu ta , tranquilizado un poco, los dos' an tiguos am antes 
•empezaron á mirarse á n  atreverse á hab lar. Cualquiera que en  aquel 
momeaió t e  hubiese observado, hubiera notado en sus rostros la  ale- 
g n a , pero lambien ia  espresion de los m as vivos temores. Temblaban 
de m terrogarse el uno al otro.

Por f in , el coronel, deseoso acaso d e  clavarse e t  puñal hasta  e l' 
pomo acabando t»n  aqo tíia-agon ía , fué el primero que rompió t í  si­
lencio y  p e g u n tó  4 Teresa noticias de eu femilia. Su tra je  negro v sus 
adoraos de luto le habiau hecho presumir que babia quizá perecido su 
padre. Pero cuantkrsupo que aun  vivia;

Pues entonce*, le d ijo ,  á qué es ese  traje 7 
Teresa se c tiló  y bajó la  fren te , que se eñrojeoió como una asrua 

— ¿Sois v iu d a , señora ? preguntó el coronel.
— Sí, respondió ella, soy viuda sin  haberm e casado. Llevo lulo por 

mi am or que perdí hace doce años. '
Todo quedó esplicado.

— ¡O hl dijo Pablo lleno d e n n  reconocido orgullo , abaodoua nuca 
t í  luto y visto p o y l  coDlrario lu traje de boda. Yo soy bbre , y esiiero 
qae ahora tu  padre me querrá por yerno.

Al d ia siguiente el coronel escribía su historia a l emperador y Je 
pedia permiso de rehusar la  mano de la hija del senador para casarse 
coo Teresa. Su petición le fné otorgada por conducto d tí m inisirodc 
la  Guerra con estas palabras al m írg en , escritas poro) emperador 
m ism o: '

«La conducta de Teresa es  adm irable; la  hago baronesa.»
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Tres sem anas después Teresa y Pablo estaban unidos y  partian  
para  París.

V. B.

L A  CAZA DE FIERAS.
La siguiente relación formará pa rle  de un libro que publicará 

den tro  de poco U r. Julio G erard , e l célebre cazador de Argelia.
La pantera se baila en las tres p roriocias de la  Africa francesa, 

en tre ei litoral y  las llanura?, p ene  mas cerca dei litoral. Hay dos 
t ía s e s , semejanies en el peio, pero diferentes en la ta lla . •

La znas grande es igual á  una leona de dos a lo s ;  su b e m a n a  es 
la  tercera parte  m as pequeña. Este animal cazador tiene toda la  as­
tucia del g a to ; su carácter y sus hábitos se diferencian eeetjfialmente 
de los dei leoo , al que se parece á primera vista.

M ien tras que e l león vive á costa de las póblacionss, la pantera 
se alim enta con el producto de  su caza. El león baja atifv idam enle 
á  la  llanu ra , y  coge á  v is ta  de los árabes no Imey i  no caballo: la 
pantera teme abandonar los bosques, aon  de n o » e ,  y  si no ha podido 
coger on ch aca l, sereonlenta con una perdiz 6 un conejo. La voz del 
leoo parece i  no trueno ; la i i  la  pantera se asemeja á  la  de una uiuIa.

Voy á  referir nn episodio de caz a , durante el que pude observar 
á mi [dacer el g rito  de este an im a l, y buscar su analogía con el de 
las demás bestias.

E ra  el id  de julio  de 1843; yo habia sido llamado porlos hab itan­
tes de la  Mahouna iG heim a} para librarlos de una fa isilig  de leones 
que bab ia  fijado. alH su c u a r te l, y  abusaba de los derechos de hos­
pitalidad.

A mi llegada al pais me' dieron todas las noticias fe e  podia apele- 
cec acerca de los hábitos de estos huéspedes im portuoos, y supe que 
veoian todas las noches á  bañarse a l  Oued-Cheif.

Me trasladé inm edlatam eote á la  orilla del r io , y no solo encontré 
la  p ista  de estos señores, sioo tam bién su entrada y salida babituales. 
La familia era num erosa; se componía del padre y la  madre y tres 
hijos ya mayores. *

Me bailaba cerca ie l r io , en medio de unos doce árabes que me 
habian acom pañado, y á  pocos pasos de distancia de la  en trada de 
los iecnes, Según los indígenas, la  guarida de ellos debia esta r eo ua 
fuerte im penetrable, que estaba á  nuestra derecha.

E l anciano Ta'ieb, cheik de este  p a is , se acercóá  m i,  m e cc^ió 
por la  m ano , y señalando las num erosas huellas que babia en  la  are­
na ,  me dijo,:

— Son m uchos. A'ámonos.
Insistió eo que me volviera al a d u a r , y después q u i»  dejar algu­

nos hom bres, que demoslraban en su rosteoU  repil^nancia que te­
n ían  á quedarse alií.

Rehusé estas dos proposiciones, y le  rogué que se retirase con 
toda su  g en te , porque se acercaba la noche y podiao venir de un mo­
m ento á  otro.

Este baen h o m b re  a c ced ió , bien i  su pesa r, á mi invitación, y 
antes de separarnos me pid ió  permiso para hacer con los suyos l i  
Oración de la  tarde (saliat e t rmghrebj, i  fío , según decía, de que Dios 
veiase sobre m i aquella nocbe, en  que n a d ie  ce rra rla  los ojos en ia 
m o D tao a , y  g ran d es  y p eq u e ñ o s  esp era rían  con la  mayor aoiiedad 
que mí fusil les h a b la se . *

Aqabada la oración se acertó  á  m i el cb e ik ,  y me d ijo ;
— Si quiere Dios escuchar nnesíras oraciones, y si tú  quieres t r i n -  

q ü i iz a r á  ios que te  a m an , después que bayas m uerto a lg u n o ,e n ­
riende una hoguera con el ram aje que van i  rennir mis hom bres, i  
fío de que cuando nuestros oídos perciban Ja señal del combate puedan 
nuestros ojos ver la  de ia  v ic to ria , y  te  prometo que te  cootestaremos.

En tan to  que las gentes dei cbeik hacían sus preparativos con un 
prdor poco comuo eo los á ra b es , que son Ja pereza por esencia, se 
quedó aquel á  mi lado , y  me dijo:

—S i yo supiera que ao le  habías de burlar de m i, te  darla nn 
consejo

— La palabra d e n n  anciano, le con testé , ea siempre respetada.
— Pues bien, escucha, hijo mió; si vienen los leones esta noche, el 

señor de ;a g ran  cabeza (a s i llam an ios árabes a l león p ad re) irá 'e i 
prim ero; no te  dé cuidado por Jos dem ás; los btjas sou ya  grandes 
paca que la  madre cuide de e llos, y v a n  con el padre Asi es que te 
recomiendú «1 señor de la gran cabeza. Si ha Uegado'tu hora, élsevá 
el que te a n a te ; los demás te  comerán.

,  Algimris minutos después el cbeik desapareció eu «1 bosque,  y  me 
eocootré soio eo presencia de la s  huellas de los leones, de lo s.p re- 
pa cativos de la hoguera, y de aquella guarida m isteriosa, sobre la que 
las sombras de la noche echaban un velo im penetrable, que se  cora* 
(ilacia mi imaginación en desganar, contando las garras del señor de 

• i.i gran cabeza, y de la  familia que protegía.
E n tre  tanto  pasaba ei tiempo, y  !a luna , que yo no esperaba ver.

por lo reducido que era m i hoñzonle, comenzaba á d a r á mi alrededor 
ana claridad que m iraba con g ratitud .

Serian ya las once, y  empezaba á eslrañarm e qoe hubiera tenido 
que esperar tan to  tiem po, cuando percibí aiguo ruido en el bosque.

Poco á poco'se oyó esle  ruido m as dlstiotam eote. Bien pronto vi 
bajo los árboles muchos puntos ¡ominosos, de  una claridad rojiza y 
m óvil, que avanzaban bácia mi,

Esla vez rccoaoci sio trabajo la  familia de los leones, que llega­
ban por el sendero bácia ei punto que yo ocupaba, uno tras  otro.

En vez de cinco no conté mas que t r e s , y cuando se deluvieron á 
quince pasos de m i, me pareció que el que m archaba primero, aun­
que de una (alia y una fisonomía m as que respetables, no era el se­
ñor de ¡a  grao  cabeza.

Se pararon ¡o: tre s , y me m iraban asombrados; seguo mi plan de 
a taq u e , aponté  a l primero é b icefaego . Cn rugido doloroso y  terrible 
contestó al tiro , y luego que ei humo me permitió ver, distinguí dos 
leones que entraban en el bosque á paso le n te , y el terc«ro, que con 
las espaldillas rotas se adelantaba arrastrando hácia m i. Comprendí 
eo seguida que el padre y ia madre no erao d é la  partida.

Por uiT esfuerzo que le hizo dar un ragrdo de dolor lto ó > á  tres 
pasos de m í, y  me enseñó todos ios dientes; una segunda bala le hizo 
rodar como la prim era; pero to I t íó  i  levantarse por tres veces, y  no 
cayó del todo basta  que le di un balazo en la cabeza.

Re d ichoque aJ prim er tiro dió un rngído espantoso; pues bien; 
en el mismo m om ento, y como si hubiera v isto  lo que habia parado, 
se puso una pan tera  á g rita r con todas sus fuerzas eo la orilla iz­
quierda del rio . Al segundo tiro dió otro g rito , que foé e-intestado por 
otro m as lejano.

En una palabra, m ientras la duración de este dram a, cuatro pan­
te ra s , que no creia ye  se refugiárao en aquellos sitio s , donde jamás 
nts he vuelto i  v e r ,  hicieron m a  bacanal diabólica , regocijándose 
por la  muerte de un enemigo á  quien temen.

E l león que a cab ab t de m atar tendría unos tres iñ o s ,  muy gordo 
y ta n  bien armado camo si foera viejo.

Después de haberme asegifeado que valia  la  pena de. la  pólvora 
que habia gastado, y  que a l verle los árabes le saludarías con satis­
facción y respeto, encendí la  hoguera, que ao Unió eo iluminar, las 
dos vertientes de la m ootañat

El eco me trajo el sonido de una detonación lejana; era la  señal 
de la  victoria dada por e l cbeik á  todos ios aduares de la  Mahonna. 
que contestaron á su vez.

Al am anecer, mas de dosctenlos á ra b es , booibres, mujeres y  n i­
ñ o s , llegaban de lodas partes para  contemplar é insultay á su  placer 
al enemigo común. Ei cbeik vino de los primeros á an u n ciam e  que 
en tan to  que m ataba este leoo, el señor de la  gran cabeza, acompa­
ñado de su m ita d , le había llevado uu buey.

Desde esta época basta  el 13  de agosta del año sigo ien te, no  ha- 
bitao te  de la M abouoa,  llam ado L akdar, habia perdido por causa de 
este ieon cuarenta y cíoeo carneros, una yegua y veintinueve bueyes. 
A insíancjas suyas, ful i  su casa el 43  de ggoslo por la  nocbe, y pasé 
algunas noches en las inmediaciones sin teoconlrar e l anim al. E l S6 
por Ja noche me dijo Lakdar;

— El toro negro falla e n  ei b a to , de m anera que ba  venido e l lean; 
m añana iré á buscar sos restos.-

Al dia s iguiente, apenas salió el sol, estaba d e  vuelta . Al desper­
tarm e me le encontré delsnte de mi inm óvil,  y sus perros estabao ' 
echados i  sus piés y llenos de ag u a , porque la  nocbe había sido muy
tempestuosa.

— Buenos d ía s, herm ano, me dijo ; le  be encontrado.
Sin decirle u sa  palabra tomé mi fusilj^y le seguí. Después de a t r a ­

vesar UD gran bosque de olivos silvestres, descendimos á un barranco, 
donde nos encontramos con el toro. Le había devorado el pecíw y la 
ba rriga ,  y después le habia puesto de modo que parecía que estaba 
echado. Dije á  L a k d a r ;

— Tráeme una ga lle ta  y  a g u a ,  y que no veoga nadie hasta 
m añana,

Cuando me bubo tciido mi com ida, me instalé al pié de uo oiivo 
salvaje, á tres' piés del toro. Corté' algunas ram as para defenderme la 
esp a ld a , y esperé.

Es; eré mucho tiem po; á eso de ias ocho de la noche los débiles 
rayos de la luoa nueva qae se ocultaba en el horizonte alumbraban 
apeiaas en el punto doode me hallaba situado. Apoyado con tri el 
tronco dei á rb o l, y no pudieodo distinguir mas que ios objetes que 
estaban á  mi alredeticr, tra taba de escuchar. Oigo por fin romper á 
lu ie jos una ram a , me levan to , cojo mi fusii, y espero con ei dedo 
pueslo cn el ga tillo , pero sin oir mas.

I’iir fin se oye ¡  trein ta pases de má no rugido sordo, que te  va 
acercando lentam ente; al rugido sucede un movimiento ó ruido gu tu - 
laé, que es señal de que e l leoo está hambrienlo.

Se calla luego el an im al, y no le  veo b a it i  que distingo su mons-
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cabeza robre ia espalda del loro Empezaba á  eomer, m irán- 
dooM, cuando una ba m ta  de hierro le alraviesa el c(j« izquierdo.

nuge j  se levanta sobre las pa las  tra seras , y aprovecho la  oca- 
tion para , ir a v « a r le  «1 pecho con o tra  barra^ y ^ a e  r ^ d ln d ^ ^  
ígiW ndo sus enormes palas. ^

‘  ’ Y «asi m uerto , me
proam o á éi y trs lo  de  darie uns puñalada en el corazon; pero por 

M  movimiento mvoluntario para el golpe y se rompe en su ante-

c a h e ^ ^ e  I t * " ?  ^  * ' 'evanU ba su enorme
« w  a !  I ^  «tros dos tiros, que acabaron con él. Asi concluyó el 
señor d é la  g ran  cabeza. ’

Volvamos ahora á la pantera:

r e s te  s ^ r e  un árbol muy alto para librarlos de las uñas de los chaca­
les, de las hienas y otros caraivoros.

f  "* y barrancos
m“ go » "  'OMcesibles a l leon , « j  m as temido ene-

*  eocawizada a i puerco-espin; y es ta l la  destreza
y  la  paciencia de la p an te ra , que espera noches en teras  á  que el 
^ r c o - e s p in  sa lg s ,  y en cuanto ie  ve sacar la c a b e s i , da  un salto  y 
con la velocidad del rayo se la a rran ca ; de manera que muere antes 
que haya podido ver á su ebemigo.

E n  la  época en que empecé á cazar animales dañinos no conocía 

^  t i  i2f„“ ’ l  P'®* '*  P®“ tora del mismo mod.) que
ti f J l  f  *“ ‘ í« 'v o cad o , y qoe si
¿  r  P®' '* huia

E ntre  oíros ejemplos citaré e l siguiente;

«k-M ti?“u* S  “ k ’i *  *“ '■ qu« h ib iU n  las
^ h í h i »  »• Ü  de 1« clase mayor
w  h ib te  f i j a ^  en unas rocas, conocidas en el pais coo el nombre de 
Ayar-M ouncbar. Carao m i desUcamenlo esU ba á  uaas dos leguas del 
puntodesignado, partí m m edialanientí

^ t n l a s  cinco de la  tarde. Acompañado de uno del país que se 
ofreeióá seirirm e de g u ia , llegué a l p ié d é la  roca en el momento en 

^ ^ ó í m  t o ^ * ” ' ”  ^  ®Ofada, llevando nn an im ilito  que me

Hubiera podido tirarla tícilm eiite; pero preferí dejarla retirarse 
tranquilam ente para esperarla maa cerca á su salid». Despnés de ha­
t o  dicho a árabe que a i amanecer rae trajese e l caballo que habia 
dejado en e l a d u ar , le despedí y  me acerqué eon e l m ayor cuidado i  
la  caverna donde habia desaparecido.

La en trada e ra  lan estrecha que no me e ^ lic a h a  cómo podia en 
t ra r  por alli esto pantera, de igual talla que una leona

Un lentisco que se encontraba á  unos diez pasos, me pareció un 
puesto cómodo, y le  escogí para pasar la noche.

.  ®‘ «t or audos  bastan te  fuertes del otro
lado del lentisco. Temiendo alguna sorpresa no pnde res istirá  la ten­
tación de v e rlo  quepasaba.detrás de mi.

Al movimiento que hice para volverme, mi fusilTompió una rama 
y  oi una especie de bufido como el de un gato. Después el ruido de un 
SDimal que hu ía , y  cuaudo me levan té  i  toda prisa, v i uo animal que 
entraba en la caverna. ^

■ Esperé basta  que fué de d ia , sin  re su lü d o , y 'habiéndom e Iraido
el c ib a lio , m e volví a l destacam ento , prometiendo volver por Ja 
nocQ0.

La Baranda noche fué como la prim era, sin resultado, pnes ha­
biendo sacado la  pantera unas diez 6 doce veces la cabeza fuera de 
la  cneva, y viendo que h a b i f  peligro, se volvió á entrar.

Pasé asi diez noches consecutivas, sin  baber tenido ocasión de 
ü rarla  , y  al und to rao  me dijo un pastor que bajaba a l mediodía á 
teb e r á un m ansnlial situado cerca de la  ro c a , y donde solía ir  á la 
hora en qne el escesivo calor hace recogerse i  los aduares i  los árabes 
y  á  sus rebaños.

Le rM onocí, y estaba cubierto p o rn n  espíso  ram aje, en  el que 
podía colocarme sin  ser v isto , y  tirarle  á boca de jarro .

A cosa del medtodi» llegaron do.» perdices rojas á bañarse en el 
m anan tia l, y  de pronto empezó á iiam ar el macbo y desaparecieron 
en el bosque. u»

En el mismo instan te  oi un ligero frotam iento en la s  ram as, y se 
apareció la p a n te ra , con el cuello estendido y  la p a u  en  el a ire ,  en 
U poAurs de Ufi perro de espeja.

Estaba i  neos cinco pasos de m i, y  se  presentaba de costado. 
Apunto, sin que me viése, en tre  el csdo y el ojo, doy a l gatillo  v cae 
eom ohenda de un rayo , s in t ia ru n  chillido.

Desdeesle lance he creído que la pantera es un anim al diestro, 
a stu to , de paciencia , pero limido.

Como tiene buenos dientes, y está dotado de una fuerza muscular

bien grande para luchar con ventaja contra el hom bre, no se puede 
a tribuir su  cobardía m as que á uo vicio de organización inherente á 
su especie.

R ^ t o  á este punto tienen los árabes una tradición muy curiosa 
que referiré auui, valga por lo  que valiere.

añejo'^* *® q**® loa animales hab laban , lo  que ya es bien

Una banda de veinte leones, que venia del S ud ,  llegó a l término 
06  lio bosque, habitado por un gran número de pan te ras, que despa- 

m tiM u d o r' parlam entar con los r e y «

Drapués de haber mediado m ochas contestaciones, e l emisario 
volvió á dar cuenta de su m isión, reducida i  m auifestar que los leo- 
Des encontraban m uy agradable aquel s itio , y que iban á tom ar pose­
sión , dejando en libertad á aquellas señoras p ira  defenderse ó evacuar 
robre l i  m archa. Jndigoidas e s la s , decidieron batirse.

La tradición añade que un solo rugido dado por los veinte leone’a 
1  la  vez, bastó pa r» d erro ta r á aquellas señoras, y  desde esta época 
la  pantera trepa é los árboles como un g a lo , ó, se esconde como el 
ra to s  para ev ita r el encuentro del enem igo, á quien no se a treve i  
provocar, y cuya cólera teme.

Los árabes y los kabilas tienen poco que sufrir de  la vecindad de 
la  ¡MBlera; y así es rgro que I t  cacen , y cuando lo bacen es en batida.

Cuando van  en ra ta  form a, á no ser que se refugie en una caverna, 
muere de s ^ u r o .  Sin em bargo, cuando está gravem ente herida, hav 
que resguardarse, porque hace oso de los dientes y de la s  garras 
como todos los de su especie. ’

Los indigeaas tienen un medio muy ingenioso para m atarla sin 
trabajo ni riesgff.

Ponen los restos de una oveja en el caminci por donde ha  de pasar, 
y  luego que la acostum bran i  venir i  com er todos los d ia s , colocan 
un pedazo de carn e , que tiene muchos hilos que van  á p a ra r  á l a  llave 
de varios fusilea, ocultos en (a maleza, flecha ra la  Operación esperan 
á la  puerta de so tienda i  oir la deloaaeion.

 _______________  ( C on linuará .)

IHl V I A J E
A L A  REPUBLICA DEL ECUADOR.

P r ó l o s o ,

! ■ ! ( •  L a d U » ! M  la  afaBca m i  lU iar , 
p w j i e  M ía u  ta c iir l  part S a M la iia  j  

• ñraylM M lasqnaaiilaTM ra
proaara kakU t cm  k - a l m  iik ia c , n a  1» 
u n  « y  fl i i l,  '

SáuecA.

Fué hombre Séneca de grande autoridad lite ra ria , pero eomo hom­
b re .  falib le, y  « p u esto  á a f e m rs e  alguna vea en ideas y en o p io io  • 
a ra  erróneas. Un punto es incuestionable: lo  de ser ú til la  conversa­
ción de los hombres doctos; pero ea por o t e  parte cuestionable el 
pretender que no sea de utilidad el viajar m as que para deleitarse- 
yo to tengo, a l contrano, por útilísim o (y  no soy solo). Téngase pre- 
« n »  que va- es saber. E l m undo se compara á  un grao lib ro : á cada 
paso  que se anda por aq u el,  descúbrese una nueva página de este' 
¿quien solo da uno, qué puede saber? Quien cuasi nada v e , cnaii 

, nada sabe , racepluando alguno que otro privilegiado ingenio. Las na­
ciones mas civilizadas en el dU  como la g í i le r r a , F ran c ia , Alemania, 
p p a n a ,  e tc  , convencidas « t a n  d é la  verdad de este  aserto , porque 
las familias bien acomodadas, a l  salir .sus hijos de las universidades, 
M eleo enviarlos á  viajar por un p a r de años por v ia de complemento 
de una bueiu  educaeicn; varias son laa ventajas que el v ia jar a c a r r »  
a u n  joven de claro entendimiento y de corazon en tu siasu ,

raleza ^  gran libro de la  n a lu -

2 .* Adquiere esperiencia , que es de la ciencia madre.
5. Logra el conocimiento de idiomas, cuyo estudio á  quien no 

sale de su país n a ta l le ra  muy costoso y diUcil.
Dicen qne un hombre vale tontos como lenguas h ab la ; y fin tl- 

m eote , S é a e «  al encarecer la  frecuentación de varones doctos debió 
tene ren  cuenta que mayor número de ellos podrán v isitarse en  el di- 
laU do ám bito de  muchas naciones que en e l reducido de nna soia: 
pero prescindiendo de todo e so , aun  cuando sirviera « lo  de deleite, 
como dice el mismo S éneca , no seria pequeño hallazgo el de d a r con 
un modo de vivir a l^ r e  en este m undo, donde son muchos los días que 
han de seaaiarse con piedra n eg ra ,  y cou mayor motivo concitiando, 
como en esle caso , lo útil con lo agradable; y ,  sia que ra to  sea te­
ner lá  menor pretensión de enmendarle la plana a l gran S éneca , «o su 
lugar hubiese escrito i l  amigo Lucillo:
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A tinató  en ¿ora buena p sra  v ia jar, que le  servirá de instrucción j  
deleite, y  procura hablar coa varones doctos, que te  será u m b ien  muy

Concluida mi defensa eontra los que se «pongan á los v ia jes , voy 4 
probar de emprender la para m i dincil U rea de narrar uno que yo hice 
al Ecuador en el año  (1843) en compañía del embajador español cerca 
la  c o r t f t e  Quito, ilamado D. L ' de P% marido de mi madre en segun­
das nupcias. Pretendo ereribir uo débil ensayo, porqoe mis le tras, ade­
más de ser muy gordas, son muy pocas; y e s ta s , aunque estoy seguro 
de no trazarlas con pluma de c isne, me temo mucho no le im ite en ei 
canto , y recuerde por un momento e l ¡ector la voz de dicha a v e , que 
isvo lnn taritm entese  llevará ias manos á la cabeza en ademan de ta­
parse los oídos. Ocurre o lro y n o  pequeño in co n v e n ien le ,eu a le se ld e  
habérsem e estraviado mi cartera conteniendo el pasaporte y  todas 
ias apuuU ciones ioscrilas para raí con exactitud de techas, y bajo 
las impresiones del m om ento; esta s  han  quedado grabadas en mi ima­
ginación; pero las fechas hánse borrado del mal ordenado archivo de 
mi m em oria. >

Cómo ba  de ser! yo he  de e sc r^ ir  uo  libro, sea  como sea ; es me­
nester em pezar, es preciso venpet ias prim eras d iflcullades; no só

qué autor francés dice que en todas las cusas lo  m as d iftñ l es  e l 
prim er paso: dém oslí orados, que diz que no hay  libro tan malo que 
no tenga algo bueno , y  yo quwlaré contento con ta l que en medio de 
este tango se pueda « n lre s a a r  alguna que o t a  m argarita .

CAPÍTULO PBIMERO.

COA í S a . — S W T A S D E B .— Í C B A .— JA H A IU A .

M arzo , 1842.
E n  la  Cofufia, capital de G alicia,  y si no me eng añ o ,  en marzo 

del año  1843 , hallábame 4 la sazón de regreso de mi prim er viaje á 
A m érica, de donde no hacia aoó  medio ano que U lta b a ,  cuando recibí 
uoa carta  de mi m adre , que desde Madrid m e esc rib ía , brindándome 
á que tuviera la  gadanteria de acom pañaria en la  peUgrosa cuanto 
larga y am enisinii navegación quo iba á em prender i  GuaytquiJ, por 
la vía de P anam á, haciendo su  prim era escala en Santiago de C uba, 
donde ie  aguardaba su  esposo, 4 fin de qne reunidos desde alli prosi- 
guiésemosguntos hasU  el térm ino del viaje, qoe era Quito. F n é  mi 
júbilo tao graodeaJ lew  dicha m isiva, que creí poc p n  momento haber

^  ' {Vista de T orre iaguna.).

I

comprendido m al: asi es que volvila á leer de nu ev o , y  de nuevo pal­
pitó c o n in u ritad i velocidad de placer mi corazón. Iba á  emprender 
otro v ia je , e l m as la ig o , el m as herm oso; adem ás iba á abrazar ám i 
m adre tras larga ausenc ia ; Ibamos i  cruzar jun tos un espacio de
3 ,000  leguas; iba á bollar coo atrevida planta esos gigantescos montes 
denominados los A ndes, ó internarme en la espesura de sus bosques, 
canas del mundo : 1a carta de mi madre me señalaba pornoestro  ponto 
de reunión á  S an tan d er. desde donde nos em bartaríam os para Cuba. 
Desde m í m as remota iofoocia ha  sido mi destino e l v ia ja r , teniendo 
para  ello m ucha inclínacioo, que degeneró mas tarde en una pasión 
decid ida; añádase á eslo el que yo s a c i  para v iajar, siendo dotado 
por el cielo de una salad y  robustez i  loda prueba para a rrostrar im­
punemente tos climas mas mortiteros. N i ios alim entos inusitados roe 
perjudican, ni me arredran las fa tig as , ni me desalientan los peligros; 
estos h asta  nie seducen mas b ien , y  encuentro atraclivos en losviajes 
que me estropean; por cierto que la corta travesía que efectué desde 
la Coruña á San tander, en uoa ba land ra , me estropeó asaz.

Embarquérae sobre las diez de la  noche después de algunas crue­
les despedidas que son siempre sensibles para corazones am antes. El 
patrón  pensaba poderse dar á la  vela sobre U s once que solía sallar 
la  brisa que necesitaba para salir dcl puerto. El m ar por entonces es­
laba en  perfecta calm a, cual un  espejo la b a h ía , rielaba la luna sus

ravos trémulos de p lata sobre aqnella iresparenle superficie en  el 
firm am ento, cual se  miraba duplicando el inmeosíshno oúmero de sus 
brillantes estrellas. E l viento se hizo e ^ r a r  h a s ta  media nocbe; yo, 
en  vez de bajarme á la  c ám ara , guaríüa de cucarachas y ratones, 
cám ara paradioda eo donde ju n tas  no cabían tres personas sentadas, 
y ninguna derecba , me estuve coo preferencia encima da cubierta, 
contemplando el bello cuadro de la  na tu ra leza ,  de que U n adm irador 
soy: por no lado no  bosque espeso de m ástiles de la m ercantil Corona; 
por otro sos risueñas colinas con sus molinos de viento. Antes de aban­
donar sus playas diré algo de dicho puerto, de los mas conocidos, p o r 
lo mismo de ser de los mas im portantes de E spaña. Ocupa sn poacion 
geográfica a l N. E . de la península; sn bah ía  se halla  resguardada 
por una colina; sus for'iücaciones son notables; dalan de! tiempo de 
Eürique IU. El castillo de San Aoton que antea fué erm ita, es tan 
pintoresco como inespugnable, construido sobre unas rocas qne se 
agrupan á sus plantas; en medio de la  babia se dibuja soberbio y vis­
toso , sobre sn azulado/ondo. San A iíton , en  f in , es ei centinela de 
la  ciudad y la llave de la  r ia ; las calles de la  Coruña son notables por 
su buen pav im ento ,  y cuenta unas 19 ,430 almas.

Con esto , tengo itaguerreoLipada la C oruña, y pasando en  silen­
cio lis  tres noches que tardam os eo llegar á  San tander, navegación 
moTesta con recio tem poral, donde no ocurrió cosa notable sino es ipte
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los ratopea se comieroD Ja felpa de mi jom brero , anclamos eo el 
poerto de Saa A ndrés 6  de Sanlander. *

Salté a l malecón lo mas pronto posible, y  fnlme i  indagar el p a ra - 
I t e  j  me dieron luego en la administración
o e ta s  d iligencias, y supe que solo se bailaba desde e) d ia anlerior en 
aquella tiu^dad¡ Toié pues en  su busca, y me recibió con u n  abrazo 
ü n  ís lrecb o  cuanto babia aido deseado, deseo alimentado por alguoos 
anos da separación. Desde muy pequeño be tenido que separarm e con 
frecueucto de, e lla ; de modo que mi cortíon  con frecuencia también 
se ha sentido destrozado con crueles despedidas; pero por otro lado es 
taerto que nunca hubiera saboreado las delicias del tornarse i  ver asi 
como en amor sin las querellas, sin aquellas pequeñas tempestades’que 
suelen ag itarse  entre a m an tes , esos desconocerían las dulzuras de la 
reconciliación. Y como es muy cierto que nada hay  e a  este mundo que 
perfecto s e a ,  la  demasiada felicidad seria m onótona; la misma luz 
del día jqué  m én to  tendría para nosotros, á  no compararla con las ti­
nieblas de Ja nocbe ?

Quince dias permanecimos en la ciudad de Sao A udrés , que es la 
etimología de ia pelabra S a n ü n d e r; i  Jo que se cree hubo alli un mo- 
nasteno en tiempoj antiguos; ia ciudad fué una vez destru ida , y  des­
d e s  vuelta á  fundar por Alonso VIH. K oea bonito cl casco de la  po- 

 ̂ e ia a o n ; peto c a li á lu a d a  de m inera  que por cnalquier ponto que se 
P‘D lo r« « s . Desde la  ria se  ve un muelle nuevo, 

todo de sillería , de dos mil d en tó  noventa pies de longitud y  veinte de 
tíevaciOT, 7  í  su frente olro no concluido; a l través de un hermoso 
C 3»rio distribuido e n  m anzanas se dejan yer algunos bnertos; hay  una 
« im a  qne se e s tien d e í la  espalda de la  población, verde en  todos 
Dempoi, y cuya faida toca en ias ú ltim as casas de la ciudad, adornada 
Umbien de huertos y de caseríos, y  su cresU  por donde háy  ¡in camino 
- coronada de dos hileras de a jbolilos jóvenes que i

c ie rü  distancia presentan la. im igen de una nniecUla suspendida i  lo 
largo d e ia  colma.

ffizo mal liempo durante los pocos d ias que allí permanecimM;
Cn, noa embarcamos eo e l bw ganlin  /óven  Felfea, qne partió para 

C u b a , y  como tengo ya prisa por llegar i  tierra americana y qne du- 
ra n te  loa cuarenta y siete días qoe duró nuestra navegación « lo  nos 
a c o n te ió  lo qne comunmente Sbele en todas estas navegaciones, v  es. 
ten e r buen tiempo y m al tiempo a lternatiT im enle , calm as, lempo- 
r a t e .  e k . ,  m arearnos a l principio, curarnos despoes y engordar como 
nnos tu d esco sp asa ré  en silencio insigniflcantes minuciosidades y diré 
qne anclamos ea  la famosa babia y  tan deseada de Santiago de Cuba 

mercantil de la  i s la , y esU situada á  -cuatro 
^ l a a a l N .  de so costa m eridioail sobre el eslremo N .E . desu bahía 
t n a n t ig u e ^ d e s C u b i  ¡asegunda ciudad d é la  is la ; fué fundada por 
D i^ o  le la zq u e i, a jo  mil quinientos catorce, y se cree que el primer 
trabajo que se  hizo para so ediflcieion fué en la  víspera ó dia de San­
tiago , por lo cual se la  dió eslaadvocacioo.

Su puerto es  esceleote porque tiene hasta cuatro millas desde N i  
S . ; su anchura es irregolar, y  muy estrecho en a lgun i»  parajes, péro 
reg u ard ad o  de lodos los vieotos. Soa hermosos el.cielo y el suelo: l is -  
tim a que rem e alii eu  algunas épocas del año  ese azote terrible d en a- 
d iedesconoc ido ,y  al que IJaman vulgarm ente uómfeo « p r o ,  y los & - 
eu ltttivM  deoominan U fo inieriropieiil. T a n  solo tres dias permane­
cimos a lli, trascurridos los cnates embi'rcámonos de nuevo en nn 
vapor inglés que debia conducirnos á la  isla d e .  Jamáica* n ó v a s e la  
conmigo mi m adre, puesto que nos juntam os « n c l  señor D. L 'd e  P ' 
marido de mi m adre , de quien m as arriba dije que iba como embajador 
a l hcnador, y además un hijo suyo de so prim era m ujer, jóven de 
q u ieo , sm  tem or de fa llar 4 la  modestia (por no e iis l ir  eolre nos­
o tros consanguinidad) puedo hablar haciéndole la  juslicúi de tri- 
bularle  merecidisimos elogios; hoy tieoe veintiún an o s , y  está en 
vísperas de ir á F iladelfla, su país n a la l;  jo  lo quiero cuai sepued¿ 
qu ere rá  un hermano muy am ado; ’es de gallarda presencia, nobie
g e n e ro » ,in s lru id o ,d e b u e n o y  natura! la h o to ,  valeroso cortés es-
relente am igo. ’

D esu  padre ha heredado todas estas cualidades 
De su m adre, que murió siendo él muy niño, ba heredado tam bién 

senjum eolos deliMdos y u n  patrimonio regu lar; se llama Luis como 
su  padre; ahora bien, pagado esle  pequeño tributo  á l a  am istad vol- 
vam oi i  emprender t \  Tíaje.

.Mi m adre, padre , é hijo, yo, y  uu  ayuda de cám ara y  u d j doncella, 
w m ^ U m o s  uua caravana de seis p e rw n a s ; el v iaja se ¡ba á  bace? 
m s d iv e rh d o ,  y  ao  em barazo»  porque hubiese una señora; debo 
decir dos palabras de mi m adre, y las diré s in  adular, sin  que mi len- 
p i j e  el de un hijo p a rc ia l,, sino el que he oido á  varias peisonas- 
hablaré por tradición. Es pues una mujer nfuv femenina ( s i  se  me 
permite la  espr.s ion j, y  por olro Jaáo.una amazona para  suW r con 
valor, y arrostrar hasta  coa alegria ios conlraliempos que ocurren en 
un  v ijje ; es además admiradora grande de la  naturaleza; es poetisa, 
musii-a. a rtis ta  en fin, hasta  el fondo del alma; monta i  caballo Coa

r e r a f 7 - “ ««fiando á los buenos g'ínetes i  dar c’a r-
« t e .  L T  q n eb k fi'to s  y peligrosas asperezas, y  posee ese 

”  ? “ « «manan á veces da la misma flaq u eza ;ev iu  los

una b S  ’ sevuelve

M í'«“ «nira ba sido eslrem ada, y  Jo q u f  yo veo
ez, que ta y  día que cuenta nueve lustros, no digamos que «n serv e  
T n u ?  4«'leaa, admirando yo sobre to^o su voz a l '

“«« “« "“« ‘«nia <3 afws meaos. 
U noció  en Londres á l a  Malibran Garei», quien se envanecía de lla-

'® "5 o s ; y cito á la Mafl-
£ e ? T í T «  ' 7 ° ? °  ' f '  * “ i Opinión, s in o ?  la del
h^reprn I 1  4  murió jóven y  a l que n adé
t a o ^ ^ t i  • “«‘«"es qne algunos lacharán quizá

M riÉTOnt’ 7 . '  ’ “® “ “j®® “ « « -
ma t a  « r  ® ®“ “ e es‘* a a tu ra le a ,  ámas de ser una companwi^muy jm en a . ■

? “® em barcam os, llamado el
PwDeidar m ención,.y  forma g ran  contraste con la 

balandra en  que fui de la Coruna á  SanU nder. Figúrese el lector im 
magnifico ptíacK) am bulante; d epopd  i  proa doscientos pasos - tres 
puen « ; o c t a n t a e n  lo que cabe anchos cam arotes c o m T c « ? U te  
« n  sus pue rta s ; m áquina de vapor t a  la  fuerza de SOO caballos • la 

T a T T  «o 'nm nilas, t a  dorados artésfr-
W «  ta  P '“ !““o “e « n i  salpicado de estrellas de p la to ; muo-

A ’ ^'■®'®P«'Oj » iia  y tafile te ; b asta  alfombras b a b ia , y 
encima de una elegante cbiSienea francesa velase colocado nn ertaú te  
ta iib i-M , obras escogida*en cinco 6 seis diferentes id iom as, para 
recreo de Jos pasajeros, Acabábase t a  perder otro vapor igual en ¡as 
Blas to rcas, y galculaban el valor de la  pérdida en 400 ,OOu pesos 
después de salvarse las gentes y Idl efectos fffincipales

Duró nuestra navegación 24  ho ras , fondeando en el m ucllp ta  
K ignston, capital de la anlilla  inglesa Jam aica,  i  tres leguas E  t a  • 
Spamshlowp ; eslá construida en forma de anfiteatro cerca de la  césto 
meridional de la is la ,  en e l suave declive t a  una hermosísima ¿ m t

de agfadabilisim o punto
ta v i s t o .U s c a l t e s t a  Kingston son rec tos, co rü d asS  corde l, y sin 
empedrar ; a s  casas de un solo p i»  ao  son m uy sólidas, pero son 
muy bonitas é iguales, t a  modo que todo presenta un punto t a  vista 
u n ifo iw ; cnenla dicha población unos Irccem iJbabilanles El oueriu 
«  malo pero e sp ac io » , nada menos que de tres leguas de l a r L  so­
te®! « 'otarcaciones, pero no
a ltb rip o  de as tem pestades; los buques t a  guerra fondean en  P « r to  
R ea l, el cual habiendo sido destruido por un temblor de lierea fua- 
d . ic n  después á hragston eo 1693. N o»tros « s  insUlam os eé  una 

, c an ta  m uy linda con su jardín y baños. Esto de pasar como por en­
salmo eon tan ta  rapidez dentro de unpalacfo am bulante desde r a  pais 
«p an o l á o troeseucialm enie ing lés, me hizo una uo labé  im p re s L  
de»perióeiwni alm a recuerdos dormidoshaeiq algún tiempo- como hé 
pasado mis pritneros años ea  Ing la te rra , tuve rem ia isce tóas  t a  t e  
dichosos de m i in fanc ia ; n e  hallaba yo U n bien en K ingston, j  no 
s o l o y o , s i « t c ^  «os encontrábamos ton felices, que tajansM  CM 
p e a r  aquel suelo después de doce días de permanencia en é l , duran­
te  Im  coales yo me com plííia  en pasar fa mayor parte del dia eo el 
ja rd ín  muellemspie tendido á  la sombra de delicio»s naranjos y i a i ' 
m ines, medw embriagado por eipcrfum e que exhalaban aquellas Dores- 
de ese modo leía b ^ a s  p á g in a s ,y  á vecesdoraiiiaba sobre e l la s ,y  eo 
esto disposición de »m nolencia que sin ser un legirimo sueño es mu- 
c ta m a s  g ra t» , figuráhaseme que leía o tras páginas m as bellas aun 
que las in tem im pidas; un mundo de cosas p a a b a  entonces p o ítn i 

««parios im aginari® , y  despertaba con sen-

Lfegaba la n « h e :  entonces Ibame con mi amigo Luis á pasear, 
ora por la c iudad ,  ora por el campo, basto asaz avanzada la LOcbe 
permaneciendo a b » rto s  y encanU ios entram bos, con adm irar aoue-^ 
las bcrm osm m as noches am ericanas de que no pueden dar una idea 

las m as hermosas de Europa.

t e t e I “! . ' - T  ^ “® “ •f® '» ''- T» «KQifiqué antes que con p e sa r , porque 
ello es cierto que todos nos encontrábamos fdices a l i i ; mas jo  e s tr ta  
m uy lejos de sospechar uua cosa, y e s :  que aquellos no eran sino loa 
preJudios de las impresiones qne un poco mas tarde debian hacer vi- 
h rar ^  sus mas arajooiosos sooidos las sensibles cuerdas de m¡ co- 
razoQ. Ocúrrewme aquello de qae ua b iea Quoca vieBe'solo; este es 
uo ada^w  DO i o falible, pero que suele realizarse gauéficam eole. j ü d  
día de tristeza d o  es tiende sobre muchos otros au sombra fúnebre?
Pues b ieo ; Ja felicidad esparce tam biea sobre otros mucbos días dé 
nuestra  vida un suave perfum e, asi como la madreselva embalsama la 
atmósfera que la rodea, y el viento que la columpia aJ pasar.

/C o n fe 't iu a rá .j— P e o r o  i»e  PRADO.
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F U ü E R A l i E S .

U s  aianeses dan culto religioso i  m ochas suertís  ie  l ^ o s ,  y  en­
tre élloa á lo scu a tro e ie m e n to s iy  dejan encargado cuando mueren 
nue se les conaigne a i elemento á  quien han  tenido mas devoción; poc 
ejemplo, los que han  adorado ia tierra  se hacen enterrar, los que al 
fuego se hacen quem ar, y los que al aire se hacen colgar para  que i «  
coman los pájaros. En esU  nación se quem an las mujeres con e l cadá­
ver del marido, y cgando el rey m uere,  no solo se quem an con é! sus 
m ujeres, sino muchos señores se echan voluntariam ente e n la  hoguera.

U s  pueblos de la  Abassia, eu la Georgia ;  no entierran ni queman 
sus m uertos; los m eten e u .lo s  troncos de los árbdles huecos, 6  los 
cuelgan de ¡as ram as m as a lu s ,  atados con sarm ientos, y  lo mismo 
sus arm as y vestidos, y paca que e l difunto pueda tener sn caballo en 
el otro m undo, lo bafen  correr á toda brida alrededor del árbol haáta 
que c a ^ a  reventado.

• Los gau ros, poeblos de! A sia, a tan  sus muertos de p ie dereclj^ a 
unos pilares de siete á  ocho piés de a lto , con la  cara vuelta a l oriente, 
y se ponen i  rezar hasta  que vienen los cuervos: s i  alguno de los 
cuervos se tira  a l ojo'derecbo del d ifanto , creen que se ha salvado; 
[lero si al ojo izquierdo, lo tienen por mal presagio.

Eerodolo, Eslrahon y Meló nos cuentan que muchos pueblos dél 
Asi» creerían cometer el mayor delito de im piedad, si dejasen podrir 
los cadáveres en un sepulcro, y  que fuesen pasto de los gusanos: cuan­
do muere alguno le parten  en pedazos, y m ezdáadole coo las demás 
viandas o rd inarias, se lo comen con g ran  devoción, y  esto es  un mo­
tivo de regocijo en  la  p aren te la ; y  a si se convidan á  esta pspecie de 
banquetes con gran  ceremonia, suplicando á los convidados tengan la 
bondad de ir i  comer ei cuerpo de N ., del mismo modo ipie entre nos­
otros *  suplica se sirvan ásislir a l  entierro de a lgún  pariente 6 amigo 
que acaba de m orir. _ ___

{ e s  s i e t e  l e c c i o s e s . )  •  *

(C o m e ly lU f l ,)

LECCIO.N SESTA.

I .o a  c u iu p l lm á c u to n .

E l hom bre, sin  duda algcoa, 
de todos los animales 
es  el único risible, 
j  Umbien el m as sociable.

E sto  le impone deberes 
y obligaciones muy graves, 
para e s ta re n  armoníg * 
con todos sns semejantes.

Nace cualquier parvulilo , 
y desde el punto en que nace 
ha de entender la noticia 
con la lengua de sn  padre.

¡ Ay si i  algon intimo amigo 
se quedan sin  anunciarle 
de una manera oñcial 
la  llegada dei infante!

No irá  á v e rle , de seguro , 
viviendo en la  misma calle,

• y hará pomposos e k ^ k e  
del suceso en todas partes.

Crece, y s u t e ,  pediré n iño , 
que i  lu  risueño semblante 
se acerquen labios peiados 
y  caras de orangutanes.

No llores n i teV etires,
que pudieran enfadarse,
pctfqna tan  jóven te  opones 
á  las fórmulas sociales.

Va iráav isndo , ya  iiá s  viendo 
conforme los años p asen , 
flue  á fuerza de ceremonias 
logras ciertas amistades.

. ¡O h v irtu d d elo ssa lu d o s, 
qoién aprecia lo que va les!'
T ú  das y quitas amigos 
en brevísimos in s ta n tes ;

Que debe saber un hombre 
como cosa indispcesable 
en ta l ó cual cortesía 
los grados que ba de iacliuarsc.

Cómo ha de llevar los dedw 
. p l sombrero poc la calle , 

y al dar la  mano,á cualquiera •  
ia cara que ha  de m ostrarle. ^

Si cscribe'esquelas ó c a r ta s .
Ua de po n er, que es muy tá c il, 
ciMto número de eses 
y  o lrjs  m uchas iniciales. 

'D eiuR ollám esearn igo . 
do otro servidor se llam e , 
y vea si debe el sobre 
íievar obleas 6 lacre. *

Uesde el titulo b asta  el forro 
apróudcle el a lm an aq u e ,' . 
y sabe todos k»  nombres 
de vírgenes y  de m áilfres. ^  ‘

Hoy son dias de uu am igo; 
ve á dárselos y  no faites; 
y lias de ir  i  crefia h'ora 
y bas de llevar cierto traje.

^i vas'lem pranointecrum pcs 
los quehaceres m atinales, 
y los goces cuiinartoa 
del bauquetesi vas larde.

Con una targcla  cumples; 
m ándasela, que es bastan te , 
y quedarán tan  contentos 

■pi'rquc+en que le  acordtste.
En su lecho de dolores 

enfermo un amigo yace: *
iré á v e rle ;  iw  rccíóeB, 
ó  lo hacen de mal taiaate.

Basta mandar un criado 
cada m añana á sentarm e 
e n la  ¡ iita ,  sí la hubiere,

# ó á  p reguntar de mi parle.
A la mansión de lus muortus 

piensan llevar el cadáver: '
uo v o y ; mi coche y m is yeguas 
serán mis representantes.
.  Ya la  visita dé duelo 
me obliga á oír tristes ayes, 
y  á ponerme compungido 
cual lodos los circunstantes.

Oigo prodigar consuelos 
que parecen necedades, 
con lo de <; quién lo creyera, 
ahora que estaba tan  ágil!»

Y lo que hablaba el ^ fe rm o  
muy pocos momento; an tes,
y  e! anticuado y terrible 
«salud para acom endarle .»

¿T e ca s is , Juáu? No te  olvides 
á tantos días cabales, 
de  ofrecer tu babiCacicn 
participando tu  enlace.

A ugurarán á  tu  cráneo, 
sí no es la  c h u e la  elegante , 
y  en sa lu rán  á la  novia 
si te  olvidaste do alguien.
^¿D ulces me envías? ¡A h Juan! 

ya  entiendo bien esa ioiágen; 
esa  fórmula social 
de pedir que te  regale.

L o b a ré ,  J u a n , porque no ig n o ro . 
qne no b ay  hombre que se p ase , 
si ba de tener uo am igo, 
sin tales solemnidades.

No hay  tierra sia cnuplim ieatos 
de una clase ó de o tra  c la se ,

^  tendrás gue bácerlos siempre 
aunque vivas entre  cafres.

Y pues es corta lam ida , 
goza el mundo cual le hallaste; 
no para tan  poco tiempo • . 
te  canses en reformarle.
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LECCION SÉTIMA.

1. a  p a e l c a c l a .

[G ra n T lr iu d e s l t  paciencia, 
;  en e i mundo gran consuelo 
desde el dia en que salimos 
del depósito materno!

*  Dígalo e l mísero ioíante 
con 909 débiles lam entos,
Tiva im igen  de las a»m ias 
entre pañales envuelto.

I Quó paciencia necesita 
a l sufrir tan to  oKaeo, 
tan to  insoportable grito 
7  tan to  as(]ueroso beso!

Qué paciencia cuando agnanta 
en la escoela á loo m aestros, 
que quieren tal vez qoe aprenda

* I<^que ellos iitinca supieron.
Paciencia, n iñ o ; mas cuida 

de irla gastando con tiento, 
no se te acabe e l acopio 
antes de lle g a rá  viejo.

No bay  nada tan  necesario . 
eomo ya  irás conociendo; 
sio ella nad ie  en el mundo 
puede vivir n i un momenlo.

Paciencia oi una m añana 
vas por la  calle corrieado, 
y se cuelga de tu  brazo 
un amigo m ajadero;

y le da noticias fresno* 
de l{ atmósfera y  del tiem po , 
de si b ace  e l oso á  fu lana,
6 se muda e l ministerio.

Pacieacia si pasas años 
eon un míserabfe eneldo, 
y  ves á cien mil petates 
subir á  eocnmbrados puestos. 

Pacieacia si cuando estudias 
- inlérrum pen el sUencio 

los c o c b ñ , los vendedores 
y  los triaos de los ú ^ o s .

Y te  aturden por el patio  
U s criadas con sus ecos, 
Tolvlóndote un par de coces 
si ias regañas por eso.

Paciencia si por la  aceta 
van  cuatro sepultunros 
que te  dan  en  los bocieoe 
eon el estuche de on muerlo.

Paciencia si de visita 
se meten eo luapoK D to 
un amigo con su  esposa, 
ta  criada y  tres  cbicuélog;

y bas de alabar sus tontonas, 
de los papás embeleso, 
y decir que están  robnslos,

.  y  besar á todos ellos.
Paciencia si el mas lemono 

v ierte  en  la  alfombra un  tin tero , 
y  el otro llora y  patea 
porque rueda de su asiento.

O hacen tu  bastón caballo •  
y l e  parten  por en medio; 
ó  dan honores de silla 
y de clac á tu  sombrero.

• Paciencia si eres amigo 
de seguir a l bello sexo,
y  ellas te  Devana! tro te , 
y  encuentras cien mil tropiezos.

Paciencia si eres hermosa 
7  pasas e l d ia entero 
escuchando la s  simplezas 
de  e le g an te  rapaznelos: 

y  te  s i ^ n i l o i  bailes, 
a l te a tro , i  los conciertos;
7  tig u n  Á a en Jos garbanzos 
bailarás dos ó tres necios.

Paciencia si hablar pensabas 
á  lu  amor en  el paseo, 
y  la  ves ¡oh  desventuraf 
asida al brazo paterno.
.  Paciencia si das en cam a 
porque te  sientes enfermo, 
y te  cura unas viruelas 
como tercianas el médica.

Paciencia sí te  preparan 
e l camino de los cíelos, 
y derechito le metes 
en las linas  del infierno.

Paciencia ei mis virtudes 
Irisle verso tras v e rso , 
y  al acabw ias conoces 
que no dicen nada nuevo. *

Y pacieacia yo , y no p oca , 
si oigo ponerlas defectos 
i  quien habia en lengua humana 
por bondad del Ser Supremo.

José  GOSZ.ALEZ D E TEJADA.

JEJI06UFICO.

ü ir e e io r  j  propietario. D . A n g el P e r c a n d e id e  lo s  B ios

Madrid-— Imp. d e! t  l i t m i c i o i t ,  i cargo d e  t) G. A IM otir»
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